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masiado evidente é inútil el <larlo, pues no pue,lc ser otra 
el obj~to del médico, que procurar la salud <le! enfermo y 
no dafiarle. Pero despues de baher visto á muchos médi­
cos célebres reprendidos justamente por haber prescrito 
sangrías, bafios, purgas, Yino 6 agua fría, compren<lí, que 
tant~ H1p6crat_es, como otro~ muchos prácticos <le entonces, 
l'ialman rncurndo en err_ores semejantes; y que era preciso, 
al administrar un reme,ho enérgico, no sulu tener en cuen­
ta e_l alivio que podia producir, sino tarnbien el 1iaJ10 que 
pod1a ocasionar, en el caso <le que no c<>rre,ponrliera al uh­
jeto que me proponía. Alvur,os 111~dicus á la manera de 
! . d º , 
os JUga ores de dados, ordenan remedios, r¡ue si lh> cor. 

responden á sus miras llegan á ser funesto; á sus enfenuus .. 
Los que empiezan aho,a el estudio de la medicina creerá11 
indudablemente, corno yo crefa en otro tiempo, 'c¡ue este 
consejo: ''Ser {1til ó al menos no dañar,» es indigno de Ili~ 
pócrate,; pero estoy uie11 conYencido de que los prácticos 
comprenderán pertectamente toda su importancia, y si al­
guna vez les ac-ontece producir algun mal en sus e11fermos 
por la adrninistraciun Íl,trn1pestiva de ulgun remedio acti'. 
vo, entónces será cuardQ conciban todavía mejor el senti­
do~ gravedad del precepto que nos legó Hipócrate,". Es­
tas Justas reflex10nes del in,igne lllédico de Péraamo nos­
manifies!an claramente cuanto importa al mé<lic~ no olvi­
dar jamas_este snpientísimo, al par que muy sencillo pre­
cepto. Siempre que un médico se acerca á un enfermo 
debia, con la imagi11acion represeotarse al venerable An­
ciano de Coos diciéndole: "A lo menos no daüe,;" 

Procederá luego á examinar al enferm0 con suma aten­
cion y cuidado sin que nada se le escape, todo conforme á 
las prescripciones de la cieocia, pre5untaiido á los asisten­
tes todo cuanto sepan acerca de la enfermedad de que se 
~rate; y cuando baya adquirido todos los datos posiblesi­
Jormado el drngnóst1co y elegido el remedio1 por el que ha 
de co_men_zar el tratamiento1 recete, instruyendo en segui­
da mrnucrosameute al enfermo y á los asistentes en todo 
~nanto deben hacer, sin olvidar ninguna circunstancia por 
rns1gmficaute que parezca. En sus relaciones con todos 
\lS!\rá vn lenguaje claro y senci!lo1 sin emplear términ% 
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técnicos, sin referir los milagtos c¡ue han o-hra1fo sus re­
medios, sin soltar pro116st,icos avcnturadoR, ~ili prometer 
1~ q~1e tal vez no podrá cumplir y sin hablar mucho: pues 
FI piensa con todas e,tas cosas .ranar el crédito de gran 

'd' 1 "' me ico, se engaita, so o ganará la fama de pedante y char-
latan, y en vez de ganar la confianza de las gentes comen­
zará por perderla. :IIucho mas le valdrA sin duda ser 
l. ' ' < 1screto, reservado y merlido en el hablar. 

Si del exámen que hizo del enfermo y los asistentes no 
puede elevarse al conocimiento exacto rle la ent'errneda,l ó 
del método curativo que ha de seguirs3, es el caso de pro­
vocar una consulta, si fuere posible, ó ele repetir el cx{1me1t 
con mayor atenciou, por si e11 el primero se le esca¡iú al"o 
' • 1, t d' l 1 º ' e 1 r a es u 1ar e casu1 ú á consu tarlo con rrlguno de sus 
compafieros. 

No multiplicará las visitas sin nesesi,latl ni las esca5eará 
demasiado: lo primero puede acarrenrle la

1

nota ne avarien­
to y lo segundo la de descuidado. llar\ pues, huyend<> 
de estos dus extremos, las visitas qti'c rcalmerte crea uece­
t;arias, y nada rna:=:.. 

A imitacion <le! Parlrc de la }Iediciua ilevarlt un diario 
exacto de todo lo que vea y haga como :11érlico. Así tendrá 
uua reunion de hech11s prácticos obserrados 11or sí mismo, 
de los que rlespues podrá sacar gran pruvch,,, :;-{o so □ otra 
cosa l~s a,lmirahles libros de las Epi,iernias de Hipócrates, 
cuya nqueza han explotado los prácticos, y aun explotamos 
todavm. Mas para q11e estas ob;ervacioneti sean ,·er<lade­
ram~nle útiles, han de estar escritas en términos claro; y 
senc11los; han de contener los hechos rcforidos con luda 
verdad, porque la menor mentira los Jcsnaturnlizaria v 
hehcaría á perder, y han de estar colecciouad1is con a!gu;1 
órden para que sea facil consultarlas y entenderlas cuando 
sea necesario. 

Cuando un médico se encarga de curar Ít un enformo, 
lo ha de asistir con toda eficacia y empeüo hasta r¡ue la en­
fennedad termine1 ó le de8pidan el eu!ermo ó tiUS parien­
tes. No debe ahandonar al enfermo i1l1,cmpcstivamente, 
porque se hace responsable de las cu111,ec,1cuciati que ¡,rn­
d uzca su abandono; y solamente le es lfcilo abandouarlo 
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cnando le consta que no hacen lo qae él manrla, y coartdo 
llamen, sin avisarle y despedirlo, á otro méclico para que 
siga la curacion. Si clespues de estas co~as lo l_lam~n o_tm 
vez para ver y asistir al mismo enfermo, clebe 1r s1_n d1la­
cion, sin hacer caso de lo pasaclo, y solo podní rx1g1r la 
promesa de que han de hacer lo que le~ 1~anrle, _Y ele que, 
cuando quieran llamará otro, le han rle a_v1sar primero. 

En el terrible cago ele que h~ya necesidad de aplicar un 
remedio peligroso, 6 de hacer u_na opernciori 9ue pot\ga en 
peligro la vida 6 acarree la púrl1da de un m1emhro, dehe 
procederse con Is mayor cordura, r}t_urliar y conHirlerar 
bien el caso consultarlo con otros nwrl1co,, mamle~1 arles 

' • 1 gus esperanzas y temores, escuchar ~us conseJos, proce'. er 
de acuerdo con ellos y hacer que le ayurlen y presenCTén 
todo pues de esta 1~anera saltará ~u responsahilidarl. Sin 
emb

1

ar~o, cuando el mal sea ta~ urgente y ejecutivo que no 
dé tiempo para hacer estas rl1l1genc1as, que no halla con 
quienes consultar y _aso~iarse, ! sea u,bsolutamente uece~a­
rio aplicar el r?med10 em pénhd~ rle momento, !º hará con 
cuanto ruas cmdado y 111hertencrn le fuere pos1hle, res•r­
vando para despues la obligacion de dar cuenta de su con-
ducta y justificar su procedimie~to. . 

Cuando teHga que dar sus auxilios á un enforrn~ mcura­
ble, es cuanclo necesita mayor calma, mas prudencrn y tener 
muy presente, que si no puerle <lar la sal u~, á lo meno~ 
debe apaciguar los dolores y prolongar la rnla cuant? ma~ 
le fuere posible. Hablanclo de esto el sa~10 Iluttela~d 
dice: ''Este precepto es de tal importancia, que na<he 
puede separarse rlc él ~in exponers~ á ?ausar las ma_}'.on,~ 
desgracias. ·Pero, ¡se ha co~prend1do bien ~orla,su lat1turl , 
6 se guarda acaeo con la debida e1cru polos1dad , Cuando 
una pereona sufre el peeo atroz de un mal inCLJrabl~, que le 
ohliga á deeear morir cuanto antes, .S c~and/J loe electi:s _ele 
una prene_z ponen en_peligro á una. muJcr,_ el ?~en ~ied,c_o 
podrá v~c1lar sobre _11 1~ ee per~1t1do, ó SI qu1:m e~tá obli­
gado á librar aquel mfehz de( cumulo .?e ~uR m1senas, ó ele 
sacrificar en el otro caso la nda del h110 6 la de la madre; 
pero que se guarde de dar riemla á semejant_és raciocinios, 
por plausibles que parezcan, por que no depn de ser muy 
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falRos, y cualquiera accion que <le ellos dima~ara sería en 
extremo crirninal, y merecería un severo castigo. La obli­
gacion e;pecinl ,!el facultativo eA cons, rvar la vida: qu_e 
ústa sea 'una fortuna 6 una rlesgracia, que tenga ó no ali­
cientes, son cuest.ion~s que de ningun modo le importan; y 
-si las tomase en cuenta para dirigir su conducta, las conse-
-cuP.ncias serian incalculahles, y llegaría á hacerse el indi-
l'iduo mas peligroso para la socie<lad, porqu_e salvada una 
l'ez la valla de sus atribuciones, y persuadido del derecho 
,,;¡ue tiene <le fallar sobre la necesidad de la existencia de 
.sus semenjantes, no le falta mas que un paso para extender 
j otras aplicacion~s mas ~raves la atroz 1de~ del poco apre• 
-cio que puede tener la nda da un hombre. . _ 

"La vida puede ahreviarse no fiolo co? las acciones, s_rno 
tumbien coo las palabras y ,<lemostrac10nes del médico, 
.r¡uien 1werle hacerse, sin c¡uererlo, responsable de los re­
.bult.ad .. s. Pur consecuencia, es deber suyo muy importante 
~eg11ir una conducta pru~ente. evitanilo por torlos medi?s 
.el abatir ó rlesanimar á los enfermos. N u nea ha de decir, 
,ni bacer cosa alguna, que tienda á incomodar y empeorar 
.el estado ,lo! que se entrPga en sus manos; y tanto sus ex­
,presiones como sus ge~tos han ~e ser vivific_adores, por 
,deoirlo a;;.(, pues el enfermo le mira como nn Juez que va 
.á pronunciar ~ubre la vida 6 la muerte, y espía este fallo en 
,sus pal~bras J en su semblante. ¡No es cierto que el te­
mo.~ .de la ,muer.te la ansierlnd y el espanto son los venenos 
,mas a~.ti,vos., 'f qu~ paralizan inmediatamente la fuerza vital, 
al paso q\le ,el_ ¡¡alor y la esperanza reaniman mas que nin­
gun .medieameti.to1 Y aun podemos· decu· que estos no 
obran .co11 eíicacia sin la cooperacion de aquellos agentes 
111or¡iles. El faoultati.vo debe, pues, animar al paciente, 
pintar .~on bellos cofo~es su situncion, disimular el peligr¡¡ 
y .m@strar mas seren,irlac\ cuanto mas graY.e se presente; y 
para evitar toda sospecha de ligereza ó de ignorancia, pue­
-de reYelar la verdad ,{1 los parientes, recargando el cuadro 
de -su .relacion, si ,acaso los encuentra frios y descuidados. 
Vemos, seg~m e&to, cuan culpable es _l1 con?ucta de a­
quellos que no tienen reparo en descubnr tl mismo enfer­
mo el peligro en que se halla, y &UD en anunciarle la mue.r• 
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tc, y cuan mal hacrn los parientes en desear !]IIC el médico 
se encargue ele >r111rjanle ¡•0111i,ion. Na,lic tiene derecho 
para imponú,i,ln, y jum{1~ rlehc aceptarla, porque anunciar 
la muerte, es darla e11.rcttlidarl 1 y 110 ptiede ser _este el ofi­
cio de un hombre que cstú 1lesti11Ado {¡ dar la l'llla, Aun­
que el mirn1wenfer1110 <lrsee que se le diga la l'er<larl, bajo 
el pretexto de um·glar sus ne5ocios, 6 por cualquier otr_o 
motivo, jnm.ís se le debe notificar que está cerca el térrm• 
no de sus dia~; y tengo 111>'icia de rlo.< casos en qur exelcn­
tes profesore~ fueron cuusa del suicidio ,le los enfermos, {1 
quienes revelaron que su enfermedad er~ incurable, con­
descendiendo con sus importunaci111ws." 

A,lemns de c,tas sabias consirleraciones del hipocrático 
IIúffoland, yo aüatlirt<: 11ue notificarle á un enfermo su sen­
tencia de muerte es amargarle los rlias que le quedan de 
vida y, aun cuando su <lesesperacion no llrgue á hacerle 
pensar en el suicidio, Fiempre se le abrevia la l'ida, porque 
el temor ,le la muerte le quita el apetito, el suel1o y la 
tranquilidad ,le esplritu tnn necesario~ rara. su c~ns~r~'a­
(0ion: rne ncuanlo dr. un pol11e sacerdote >1 quien un mecl1co 
imprurlente reveló que tenía uu ane~,risma y qu~ mori,ría 
repcntínamr-nte cuando reventarn. 1 res afios vrrnl este 111-

leliz paciente sin esperanza ni consuelo, continuamente 
alarma<ln, espernrnfo la muerte en cada tosida, en ca_dn pa­
so, tn .cada 111nvimiento, hasta que la mt,e,1tevino á ltbrnrlo 
de una vida que era un tormento, 

Por otra parte, ¡que scgurirlacl puede te.oer.el mérlico de 
que sus decisiones s9n infalibles? Por vcutura, i"º es ho,n-
1,re y como tal sujeto ,Í errar? ¡Ilabríi alguno tan jactan­
cioso !]lle pretenda conocer perfectamente todos los rccur;os 
que tiene In naturaleza para curar las e.nferme.dadcs y 
1,arn alargar la vida de los homb.res! Llenos c,tán los a­
nales de la ciencia de diagnósticos errarlo~, de pro[IÓsticos 
fallidos y de curaciones maravillosas. Déjense, pues, los 
médicos de faltar á u11 deber tan sagrarlo, por ,olo el gus­
to de parecer acertados rn su pr{wtica, sin considemr que 
se exponen á errar el pronóstico y {1 perder de todos mo­
dos el crédito.' 

Ülra,cosa hay f]Ue no dche olvidar el médico jamas, y es 

-53-
lo i¡ue concieme al delicadísimo arte de recetar, supuesto 
loR conocimientos r¡ue <lebe tener ~ohre e~ta importante par­
te rle ill ciencia, pondrá toda su atcncion al hacer la receta, 
como el complemento de todo su trafrnjo y d documento 
auténti~o, que ha rle quedar de su morlo de proceder. Es­
criha, pues, el médico su receta con sumo cuidado, con 
letras hicn cluras y en términos claros y precisos, leala des­
pu~s de escrita y vuelva á leerla hasta que esté cierto de 

{JtW no está errada ninguna palabra, ni puerle dar lugar á 
er¡11írnco alguno, Ademas al recetar, si fuere posible sin 
p1'rjuicio del emfermo, cuidará de preferir los remedios mas 
~imples á los mas complicarlos, los indígenas á los extran­
jeros y los de meuos costo á los caro~, porque no debe el 
m,1dieo aumentar inutilmente lus gastos ,le nadie, y princi­
palmente si se trata de gentes de escasa fortuna. Por la 
misma razon cuidará de no ma11dar traer cantidades ex­
ccrlirlas de medicamentos, que despues serán iníttiles, y ,fo 
no recetar muchas cosas {L la vez, porr¡uc esto dificulta su 
aplicacion, embrolla el método y hay quP. tirar lo que no 
purlo aplicar~e. Tampoco le es permitido rlejar en poder 
<le los emfermos y sus asi~tcnles medicamentos venenosos, 
<Jue puerlan ocasionar una desgracia; cuando le sea necesa­
rio recetarlos mande traer las cantidades muy precisas y, si 
le fuere l)osible adminístrelos por sí mismo, llevándose las 
<losis que queden para administrarlas despues, 

No se ocu¡iará el médico de venrler ni administrar re­
medios secretos, porque estu es i_¡,digno dr, un hombre de 
liien, ni de usar en sus enfermos aquel!os cuya composicion 
y efectos le ~on ,lesconocido,, como suelen ser los que lla­
man "de patente." 

Vinalmenle, cuando el rnérlico visite ~us enfermos co­
mienze por los mas grál'es, por lo, que mas lo necesiten; y 
nunca ,legrade la ciencia ponién,lola al servicio rle los grau­
tleR con agrario de lus pP-r¡ueños. Para el médico lodos 
los humhres son iguales y no debe establecer entre ellos 
mas rlislincion que la que resulte del diverso grarlo de sus 
padecimientos. 
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~L ~~~1,co Y, ~~s1 ~19~!!~.oF t[SH~s. 
Si la ley natural manda que torlos los hombres se amen 

mutuamente, si el patriotismo ordena que los conciudada­
nos hagan otrn tanto; y si el il'lteres científico exige que 
Jos que profesan una misma ciencia se unan y se estrechen 
para comunicarse sus cohocimientos y formar un solo cuer­
po, porque <le otro morlo su ciencia 110 progresa, ¡que <li­
remos <le un mérlico que aborrece á stís compañeros! 
iQue oiremos~ Que es mal hombre, mal ciuda<lanu y 1\rnl 
profesor, es decir, que es tres·veéez nYalo. ¡Y ·que pasio­
ues pueden hacerlo caer en este tremeo<lo yerro~ No 
son otras mas que la soverbia y la avaricia. 'O el médico 
se cree superior en talento é irlstruccion á otro y le <le,­
precia y le mal quiere, ó vé con envidin los progresos y el 
dinero que gana otro y le hace la guerra por desbancarlo, 
cosas que 1w pueden hacerse sin •'ahbrrecerlo. Yo creo 
que es mucho mayor el número de: los descarriados p@r la 
avaricia, que el de los que lo son por la soben·ia, purqúe 
siempre he vi,to que son muy pocos los que desprcsian 
con altirnz las riqueza$, y es infinlt,;· ·el número de los que 
se encorban y humillan ante el po<ler del dinero. Así lo 
cornprcndió el célehre Dr. Francisco de Villalorns, médico 
del Rey Fernando V. el católico, pue~ en su poema sobre 
el mal de bubas escrilo en 1.498 les dá á los médicos es­
te sabw consrjo: 

"í no dé lugar á la envidia malina 
Que calle lo bUl-mo, y prego11e los"yerros, 
Que muchos letrados en la medicina, 
Por cuanto concu:rre11 eh út\á rapina, 
Se muerden así como gatos y perros." 

' 

Para librarse de la sobervia basta considerar: que es 
muy dificil juzgará los rlemas é imposible juzgarse á sí 
mismo, que tortos los hombres nacer! iguales por naturale­
za, y con iguales derechos, que es muy poco lo que sabe­
mos y muchísimo lo que ignorarnos, y '}Ue 'la uaturaleza 
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pro,luce lalentus, gran.tics y pequelios sin que nadie tenga 
1lerecho de apropiarse el que quiere, y hay que conten­
tarse con el que se recihe. El que considere filosóficamente 
estas e.osas dejará de ser. sobervio y de aborreser á sus se­
mejantes. :\fucho mas dificil, á mi juiGio, es enfrenar la a­
varicia El único remedio que ha11 hallarlo los teólogos, 
que son los verdaderos mttiicos en este CHso, es, que el 
avariento se haga dadivoso y c01,vierta su odiosa pa­
sion en benefisencia Pero, ¡cuan pocos hay que ado¡J.­
ten este salu,iable remedio! La mayor parte de los avaros 
se aferran ;\, su maldito vicio y ,e. endurecen de tal mane­
ra, que suele decirne que se les metaliza el cerebro, Im­
porta,. ¡,ues, macho A los médicos jóvenes que con todas sus 
foerzas ahoguen en el principio la sohervia y la avaricia 
para no dejarlas crecer, ~rraigarse y convertirse en vicios; 
al mismo tiempo que rleben tener siempre muy pres~nte 
<1ue Uipócrutes nos aseguró ,eun juramento, que jamas tie-
11c razoll un médico .purn ,envidiar á otro. 

La ciencia, médica es un tesoro comun, que perteneca 
Íl la humanidad entera: los_ mérlicos son los administradores 
de este tesoro, y si se desacuerduu, lo administrarán mal y 
serán respou8au1es los f\U8 provoquen el desar.,1er,lo rle los 
dmlos que resulten. Gnan~e, pues, todos, no solamente 
los f[llC viven en un púehlo, ~ino los do un pueblo con los 
rle otro, los de una naoion cun los de otra: escriban lo que 
pue,fan, lean lo que .otro, e,cribieron, procuren relacionarsa 
unos con otros, cumo purli~ren <lfl palabra ó por escrito; y 
en todas sus relaciones trátense siempre con atencion, be­
nevolencia, dignidad y, franqueia, C\11110 comprnfesores, es 
decir, como hermatws, hi_jos todos del grande Ilipócratcs. 

El que habla mal de otro, y ¡micurn levat:tar su fama y 
su fortuna soure J\t ruina di} su compañero, se envilece á ~¡ 
mismo y es causa de que juzguen mal ele la ciencia, es en 
suma, corno los 11mpleomaniacus que solo piensan en derri­
bar á otros para colocarse ellos, gcntd que .to<lo el munrlo 
desprecia, por que ~e ha envileci<lo á sf misma y ha si<lo 
causa de que se poa.gan en duda aun los mas sanos y fir­
mes principios de la política. Así es que, un bueu profe­
sur jamás debe clenigrar á nadie, y menos á sus eonpro-
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lesorcs: y para !]UC sus relaciones sean justas y arregla.las 
á la razun, los ancianos vean á los jóvPnes con cariflo é in­
dulgencia, y los jóvenes vean :'1 los ancianos con respeto y 
consideracion: lus que saben mas ilus(,reu á los que sahe1~ 
ménos, y los que aprendieron agradezfan á los que algo les 
enseñaron: los luertes amparen á los débiles, los sanos so­
corran á los enfermo,; y todos véanse como miembros ele 
]Jn mismo cuerpo, ,1e,tinado á una cosa muy santa, cual es 
el alivio de la humanirlarl. 

En cuanto á las consu:tas r¡ue suelen tenerse á la cabe­
cera de los enfermos ya nos dió llipó~rates las reglas me­
jores que hemos ,le seguir, y que sP. re,lucen á exponer las 
opiniones con sencillez y buena fé, á no exaitarse por ni?a, 
y no injuriarse: estas mismas deben seguir en toda reumon 
científica, cualquiera que sea su objeto. 

Mas en materia rle relaciones profesionalcfi hay un cam 
extremamente difícil y enbarazoso para un méd ico, y de 
rlificultosa resolucion para el moralista, y es. cuando u 11 en­
fermo imprudente y necio llama á un médico para q_ur. ca­
lifique las recPtas ó procedimientos de otro. Por lorluna, 
mía el buen Hútteland trata e1,te punto á maravilla, escu • 
chadle: "Es muy mala la coitumbre que tienen algunos. 
enfermos de consullar sus dolencias con otros médicos, ade­
mas del qus los asisle, y muy digna de cen~uru la de cier, 
to! facultativos que se ap1ovechan <le esta coyuntura, parn 
inspirar desconfianza contra el médico de cabecera, con d 
fin de desbnncarle. El homhre de bien jamas obra <le es­
ta manera pues léjos de lratar rie ¡¡anarse tales parroquia­
nos, les hará conocer su indiscreción, 111anifestlindules, que 
no puede formar ningun juici~ ni aventurar ~onsejo alguno, 
sin entenderse con el facultativo de cabecera y conocer el 
plan que ha adoptado. No es tan indiferente como se cr~e, 
el emitir una opinion general sobre la naturaleza y curacwu 
de cualquiera dolencia, porque con aquella se pu~de, aun 
sin mala intencion, sembrar la duda y la descunfianza en 
el paciente, y suscitar obstáculoi y sinsabores á su médico. 
Sin embargo, si vemos que este sigue un_ método _desacer­
tado y perjudicial, el interes de la hurnamdad debe imponer 
1ilencio á cualquiera otra consideracion. Entónces es ya 
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in1p1•sil,lc IIC'nnr una ol,li.i(acion irnp"ri.,,n, ¡rnrs ;,i la , ida 
~e halla en peligro, teJJ<•nw:-. qn<' ~wguir :--in 'IHri la, lo:-: Ítn· 

pubos de nuestra conciencia, de, lo que 11i11gu11 111é,\ieu spn ­
sa1n p11e1le ufewlcr::.e; mas ~i C'I ril':-"g'O no e:-. muy urg_<'t:lP, 
¡iropon<lren1os una c1111sulta, y en rnso d1\ q•11\ rl cnl1'rn1u 
la rehuse por razone~ parti cularc~, no~ n•1f'lllo$: 11rcri:-ndos 
á nvocarnos, sin que él lo sepa, con el facullHti\'O r¡11c le 
visita, parn exponerle nue:;(ro parecer. '!'ni es el II odo ilP 

concilinr los rielicrP,s que reclaman los eidernws, con los 
que ·debemos guardar respecto de nuestros rn1111wncn,s de 
¡iruf~sion, hacién<louos út.les á los unos sin ptrjudicar ÍL 
los otro,." 

"Cuaudo el paciente pieri-le la eonlianza que tenia en su 
médico y está <ler,irlido á deposil.trla en otro, ni ha de nc­
gurse este, ni ofen,lersc aquel, porque la opinion iudividual 
es libre y merece re;:¡wt11. Lu que importa es que por una 
y otra parte haya igual franqueza y con,idcracion, como 
debe haberla entre los lwmbrcs bien c·luca+Js.'' 

"Siempre 'í]UO un enfermo deja un fa .. ultativo para bu~­
car otro, procura ju;tificar su conducta murmurando, con 
razon ó sin ella, riel primero; y de,graciat1amente casi to­
dos -los mérlicos tienen la mala política de adherirse á sus 
relatos para can<lenar el plan curatiYO que se ha seguido. , , r 
l'ero no es esta la conducta que corresponde a un pro,esor 
<le probidad, quien al momento conoce r¡ue seria muy m­
rlecorosa respecto á su colega, y cruel para con el paciente, 
en razon á que se afligiría, no sólo porque se hubiese per­
dido en rnno el tiempo y el trabajo de la cura, sino porque 
creería que su dnlenciu se haliia ,gi»rndo en gran manera, 
ú que tal vez se había y:t hecho inrurable. l'arcce impo­
sible que haya un hombre que· pué,," ""º scu,ejantP, in­
discreciones, ó por malignidad, llenará sangre fría de amar­
gura los últimos momentos <le! r¡ue padece; y cuando 110 

11or guardar buena armonía con nuestros compaiieros, es­
tamos todos obligados por h11111ani1ad y pur el bien del 
mismo enfermo, á no desaprobar nunca la cuurlucta del fa­
culialirn an!rrior, prc!ntando o!rn8 rnz1-,11es, para que d 
dolit•11le alril,11ya á ella, el 110 lial.1er cx¡,tri111c11tadu ha,ta 

, . . ' ., 
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. Hipócralrs naia ,lijo ele l"s l\olicarios, porque en s<I 
tiempo no los lrnhia. No h;1hi;1 r11tó11rP, urns que Mér,!i­
cM, y ele rstus unos salia11 ,í vN t, lo, enferm·os, y eran lla­
nnrlos Ué,1icos Terapé11t.is, _v otn,s se q11edaban en la ra•a 
prrparaudo lns rernerlios y cslos se llt,rnabnn Médicos Far­
macéutas. En narla se difrre11ciahan unos de otru, teuian 
l . ' 
08 mismos estudi'us, !ns !1!i,111os pritilegi11s, los mismas obli-

gaciones y las m_ismas res1,~n,,d1ilirlade;. Hoy torlavía, á pe­
sar de la rl1vers1dad de su, e>,,¡ 11d1os, debemos considerarlos 
rl_e la misIT.la rnan?rP. La l-'arn,uuia es pa rte de la rnerlicina y 
t1ene el mismo uh.1eto ~ue ella, el ju,arnentn rle los Farma­
céut1r.os es absolutamente el mismo de lo~ 111édicos1 ambos 
están destinarlo, al sen-ic:io ,-le la hul!lanidad rluliente, al ser­
vicio rle !ajusticia cumo Médico-legistas, ambos tienen igua­
les obligaciones y rc,11onsahilidade,; e1i suma, los Farmacéu­
ticos no sou mas que ~lédieos que se quedan en casa prepa­
rnnrlo y rlespacha1"lo los re111erlios; por consiguiente, mutatis 
mulcmdis, deben apropiarse todas y cada una rle las recrias 
de la moral médica. Si el Médico está u),ligado á no "ser 
avariento y á no especular con las miserias liomanas ]¡, 

misma obligacion tiene tambien el Boticario. Una botica 
no es un establecimiento 111ercá11til destinado á enriquecer 
á ~L1 du~fio, es un establecí miento destinado al servicio pú­
blico bnJo la. a1reccwn de. un profesor que ha jur;1rlo ser 
hombre de bien y procurar ante torio el bien de la huma­
nidad, y al cual alcanea .plenamente el precepto hipocrúti­
co de ~o desollará los r¡ue estrín en peligro. Debe, pues, 
~¡ But1cano conteniarse con sacar, por sus ho.t10rarios pro­
fes10nales, una moderada ganancia; y no vender para los 
enfermos á peso de oro co,ias que en sí casi narla valen, ni 
menos hacer pagar á los pobres el lujo inútil de vistosos 
envases1 de envolturas pintadas, de sellos, etiquetas y mar­
cas que ahsolutamenl e de nada sirven. Lo mismo c¡ue el 
:\léd1co, rlcbe c:star el Jl1Jticario dispuesto á ,ervir pronfo 
y l,i,,11 ,1 euanlo:; pida11 ,u auxilio ,í cualquiern hora del dia 
y de la uuchc. La 1ui,ma ob'igac'o:1 l¡uc el :\Iédico t'e11c 

-."í9-
<le examinar cuirla.losan1e11le á lu,, rnf0r111"~, 1irnc el lhli­
cano rle e::rnminar cuidadosamPnte I"' rl'mcdios. El ?1Té­
d1co <lehc vigilar los efecto, de l.,, medieanwntos v el Far: 
macéut_ico rlebc vigihir el _estado de ello~, para q~; puerlan 
producir sus necesanos efectos. El Médico estudia el mo­
do de obrar de lo, rcmerli,,,, y el B0ticario estudia el modo 
de prepararl?s. El Farmacéutico prepara, el Ilfédico apli­
~a, los ~raba.1~s de ambos se dirigen á un mismo y único 
fin. :R1 el !t!éd1co debe dañará nadie con lo que orrlena, 
111 el Butwa~IO con lo que despacha. El :i\Iédico ha <lepo­
ner sumo c111ct~do _al recetar, para que ·el Boticario entienda 
bien; Y el Boticario clel,e leer y releer cuidadosamente la 
receta hasta que esté seguro de que la entenrlió bien; y si 
la encuentra ern\rla ó le parece absurda rlebe an@tarla v 
de,:olverla para r¡ue el Médico la reforme ó se expliqu~ 
mrJor, porque ai1~bus tienen igual obligacion rle procurar 
el bien de los _enfe'.·mos. Cuando Hipócrates dijo: ''Si no 
puedes hacer bien a lo menos no dañes," habló con los que 
salen )' con lo; que se ~uedan, por eso tienen iguales ohli­
gac10n:s y respollSabilidades i,iénticas. Así es que j\[é<li­
cos Y Boticanos s~n una misma clase de ho•nbres, forman 
una misma comunidad, y cuanto se dice de los unos se en­
tiende tarnhien de los -otros. Aplíquense, pues, y obser­
~en con fidel1da,l y honradez en sus actos profesionales y 
fuera de ellos, vuelva á decir, mutatis mutanclis las mismas 
Teglas <le la moral. 

La Medicina y la Fa,rmacia no son útiles sino en cuanto 
los, que las profesan son buenos y las aplican y reducen á 
practicas debidamente; el rlia que estos profesores rehu~en 
SUJetarse _á los preceptos rle una moral severa y no cum­
plan exlnctamente con sus respectivos deberes, serán mas 
pernicioso~ que útiles á la humanidad; y entónces seria 
mucho mc.1or borrarlas del catálogo de las ciencias y <les-
terrarlas del mundo. · 

~-


